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Alfred Bekker


Una bola de fuego atraviesa la noche sobre Marsella, dejando
sólo
muerte y cenizas a su paso.


Un brutal atentado con bomba en la discoteca «Le Phénix» se cobra
más de veinte vidas, incluyendo la de un agente de narcóticos
encubierto. Un caso para el comisario Pierre Marquanteur y su
unidad
especial, la FoPoCri. Las primeras pistas conducen al brutal mundo
de
los «Chiens de feu», una despiadada banda de moteros que se vio en
el lugar poco antes de la explosión.


Pero mientras Marquanteur investiga entre el rugido de los motores
y
las normas de circulación, un viejo historiador muere en el
venerable silencio de un museo, aparentemente de una muerte
pacífica
y natural. Para todos, es una tragedia. Para Marquanteur, es una
discrepancia que lo atormenta.


Dos casos que parecen no tener nada que ver. Pero cuanto más
investiga Marquanteur, más se da cuenta de que no solo lucha contra
una banda violenta, sino contra un nuevo poder invisible que domina
Marsella. Desde los sórdidos muelles del puerto hasta los elegantes
salones de las altas finanzas, una red de corrupción, avaricia y
asesinatos se extiende por todo el territorio.


Cuando Marquanteur se da cuenta de que sus enemigos siempre van un
paso por delante, comprende que el mayor peligro no acecha en las
calles, sino en sus propias filas. En una guerra donde cualquiera
podría ser un traidor, la búsqueda de los bombarderos se convierte
en una lucha desesperada por el alma de la ciudad y por su propia
supervivencia.
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Pierre
        Marquanteur:Comisionado e investigador principal de
FoPoCri. Un
        policía reflexivo e instintivo con un profundo sentido de
la
        justicia.

        

  
	

François
        Leroc:Comisario y compañero de Marquanteur desde hace
mucho
        tiempo. Pragmático, ingenioso y absolutamente leal, a
menudo la
        contraparte sensata de Marquanteur.

        

  
	

Señor
        Hammer:El jefe de FoPoCri. Un supervisor experimentado
y
        autoritario que confía en su equipo, pero exige
resultados.

        

  
	

Bernardo
        Jeunecaillou:Un investigador de drogas encubierto cuya
muerte al
        comienzo de la novela desencadena una cadena de
acontecimientos.

        

  
	

El
        Comisario Bernier:El ambicioso y territorial jefe del
escuadrón
        antidrogas, que sólo a regañadientes tolera la
interferencia de
        FoPoCri en sus casos.

        

  
	

Jean-Luc
        Beaumont:Un historiador de edad avanzada y muy
respetado,
        conservador del Museo de Historia de Marsella. Su repentina
muerte
        plantea interrogantes.

        

  
	

Élise
        Renaud:El joven y dedicado asistente del historiador
Jean-Luc
        Beaumont.

        

  
	

Génneviève
        "Génny" Hong:Una mujer elegante y misteriosa con
        conexiones con los círculos más altos de la sociedad
marsellesa y
        la escena artística.

        

  
	

Miguel
        Dumas:Un hombre de negocios extremadamente rico e
influyente con
        un estilo de vida solitario.

        

  
	

Patrice
        Hong:Un jugador poderoso y discreto en el mundo
empresarial
        marsellés, conocido por su espíritu sereno y
estratégico.

        

  
	

Sánchez:Un
        nombre muy conocido en las calles de Marsella, asociado a
la
        organización de pequeñas actividades delictivas.

        

  
	

Umbra
        ("La Sombra"):El nombre en clave de un asesino a
        sueldo misterioso y altamente profesional cuya identidad y
motivos
        permanecen envueltos en misterio.

        

  
	

El
        cuchillo ("Das Messer"):El líder de la famosa banda
        de motociclistas 'Chiens de feu'.
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Marsella:La
        vibrante ciudad portuaria de la costa mediterránea francesa
que
        sirve de escenario principal a la historia: una ciudad de
contrastes
        extremos entre belleza y brutalidad.

        

  
	

Puerto
        Viejo (Alter Hafen):El corazón histórico y turístico de
        Marsella, un lugar central para reuniones y
observaciones.

        

  
	

El
        Fénix:Una moderna discoteca del norte de Marsella se
convierte
        en escenario de un devastador atentado.

        

  
	

Museo
        de Historia de Marsella:El museo de historia de la
ciudad, en
        cuyos tranquilos archivos un incidente crucial dirige la
        investigación hacia una nueva dirección.

        

  
	

Hades
        dorado:Un opulento y notorio club nocturno ubicado en
una
        iglesia convertida, considerado un lugar de reunión
exclusivo para
        el inframundo.

        

  
	

La
        rectoría:Un edificio histórico situado justo al lado
del D'or
        Hadés, que sirve como discreto centro neurálgico para
negocios
        opacos.

        

  
	

Las
        Calanques:Las escarpadas ensenadas rocosas con forma de
fiordo
        al sur de Marsella son conocidas por su paisaje
impresionante, pero
        también peligroso e inaccesible.
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Perros
        de bomberos:"Perros de Fuego" (en francés). Una banda
        de motociclistas violenta e impredecible que opera en los
distritos
        del norte de Marsella.

        

  
	

Rey
        Renoi:En francés, "El Rey Negro". El temido apodo de
        un poderoso jefe del hampa cuya verdadera identidad solo
conocen
        unos pocos.

        

  
	

Conde
        Champlain:El apodo reverencial de otra figura clave en
la
        jerarquía criminal de Marsella, conocido por su estratégica
sangre
        fría.

        

  
	

Piedra
        solar de Massalia:Un artefacto legendario, casi mítico,
de la
        época fundacional de Marsella. Oficialmente considerado
perdido, es
        objeto de deseo para historiadores y coleccionistas sin
escrúpulos.

        

  
	

Massalia:El
        antiguo nombre griego del asentamiento que más tarde se
convirtió
        en la ciudad de Marsella.
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Noticias
        falsas: 
Fuerza Especial de Policía CriminalLa unidad
        especial ficticia de la policía criminal, a la que
pertenecen
        Marquanteur y su equipo, es responsable de resolver
crímenes
        particularmente graves y complejos como asesinatos en
serie,
        terrorismo y crimen organizado.
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Había algo engañoso en el silencio tras el cierre de un caso. No
era vacío, sino una pausa tensa, como si la ciudad contuviera la
respiración antes de volver a atacar. En estos breves y preciosos
momentos de calma, el trabajo del comisario Pierre Marquanteur
parecía casi ordinario, reducido al papeleo que se acumulaba sobre
su escritorio como una capa geológica de errores humanos. Cada
informe, cada protocolo, era la lápida de una historia que deseaba
no haber conocido.


François Leroc se desplomó en su silla de oficina con un crujido
que puso a prueba su estabilidad. Balanceaba dos vasos de papel
humeantes y una bolsa de papel de la que emanaba un aroma tentador
a
pasteles calientes.


—Si la burocracia fuera un arma, Pierre, seríamos las víctimas
con la muerte más lenta de la historia criminal —gruñó,
deslizando una de las tazas por la mesa—. Toma. Elixir de vida. Y
un pain au chocolat tan fresco que probablemente todavía crea que
está en París.


Marquanteur aceptó el café agradecido. El aroma fue una grata
intrusión en el aire estéril de la oficina, que olía a papel viejo
y a un ligero olor metálico a estrés. "Gracias, François. A
veces pienso que solo estás en FoPoCri para declarar que las
mejores
panaderías de la ciudad son tu territorio personal".


—Una forma absolutamente legítima de investigación territorial
—respondió Leroc con la boca llena—. Me aseguro de mantener la
moral ciudadana con productos horneados de alta calidad. Eso es
trabajo preventivo. Piénsenlo.


Marquanteur sonrió. Las bromas con François eran el ancla de su
vida diaria, el contrapeso a los abismos que se asomaban a diario.
François, con su pragmatismo inquebrantable y su apetito
insaciable,
era la roca contra la que se estrellaban las oscuras olas de su
profesión.


El teléfono del escritorio de Marquanteur sonó, un sonido
estridente e inoportuno que rompió el frágil silencio. Era la línea
directa del señor Marteau. Eso rara vez presagiaba algo bueno.


"Markquanteur." "Pierre, ¿te molesto?" La voz de
su jefe sonaba distinta a la habitual. Menos como la del jefe de
una
unidad especial y más como la de un hombre que tenía una noticia
personal desagradable que dar. "No, jefe. Nos estamos ahogando
en la burocracia del último caso." "Déjalo. Tengo un
favor que pedirte. Uno personal." Una pausa. "¿Conoces el
Museo de Historia de Marsella?" "Por supuesto."
"Jean-Luc Beaumont fue encontrado muerto allí esta mañana."


Marquanteur sintió una mano fría en las entrañas. Jean-Luc
Beaumont. Una leyenda. Un hombre cuyo conocimiento de las antiguas
raíces de Marsella era tan profundo como el propio Mediterráneo.
Había conocido a Beaumont años atrás en un evento; era un hombre
pequeño y fibroso, con ojos que brillaban como monedas recién
pulidas cuando hablaba de los fenicios y los griegos que fundaron
este puerto.


“Mis condolencias, jefe. Sé que eran amigos.” “Éramos más
que eso. Me enseñó la historia de esta ciudad cuando era un novato
que pensaba que Marsella solo consistía en lo que se veía en la
calle.” Otra pausa, esta vez más larga. “El forense dice que fue
su corazón. Un hombre de ochenta años, rodeado de sus libros. Una
muerte en paz, dicen. Una muerte digna.” Marquanteur guardó
silencio. Conocía el tono de voz de su jefe lo suficiente como para
oír el “pero” tácito. “Quiero que usted y François se
vayan”, continuó Marteau. “Solo para echar un vistazo. Digamos
que es el último homenaje que podemos ofrecerle. Quiero asegurarme
de que no se haya pasado nada por alto. Que su último capítulo haya
sido tan tranquilo como parece.” “Entendido, jefe. Nos iremos
inmediatamente.”


Cuando colgó, la sonrisa se había desvanecido del rostro de
François. Había escuchado la mitad de la conversación y había
leído el resto en la expresión de Pierre. "¿Beaumont?
¡Maldita sea!", dijo en voz baja, dejando el resto del pastel.
Su apetito había desaparecido de repente. "El viejo Marteau
seguramente se lo tomará muy mal". "Por eso se supone que
debemos ir", dijo Pierre, poniéndose de pie. "Se supone
que debemos confirmar que un anciano simplemente ha muerto". "Y
usted no lo cree", afirmó François. No era una pregunta. "No
creo nada hasta que lo haya visto con mis propios ojos",
respondió Marquanteur, buscando su abrigo. "Pero en nuestra
ciudad, la muerte rara vez es tan poética como la gente
quisiera".




El Museo de Historia de Marsella era un lugar extraño, una fisura
en
el tiempo. Afuera, el tráfico de la metrópolis moderna rugía, una
orquesta caótica de bocinas, motores y gritos de vendedores. Pero
en
cuanto cruzabas las puertas de cristal, te adentrabas en un
silencio
que parecía milenario. Aquí, el pasado hablaba, pero solo
susurraba.


Un nervioso funcionario del museo los guió por las salas de
exposición pública, pasando junto a ánforas romanas, monedas
griegas y restos de barcos antiguos rescatados del lodo del puerto
durante las obras. Su destino se encontraba más profundo, oculto a
la vista del público: el archivo.


Bajaron por una estrecha escalera de caracol hacia el corazón del
museo. El aire se enfrió y un olor se elevó hacia ellos que
Marquanteur reconoció de inmediato: el aroma a papel viejo, a
pegamento seco y a polvo acumulado no durante días ni semanas, sino
siglos. Era el aliento de la historia, seco y sofocante.


El archivo era un laberinto de estanterías de acero que llegaban
casi hasta el techo bajo. Estaban abarrotadas de libros,
pergaminos,
cajones y cajas meticulosamente etiquetadas. Las tenues luces
fluorescentes proyectaban un resplandor frío e implacable sobre los
estrechos pasillos. No era lugar para los vivos. Era un mausoleo
para
el conocimiento olvidado.


"Estaba aquí", dijo el funcionario, señalando un pequeño
rincón al final de un pasillo, repleto de libros y manuscritos. "Su
espacio de trabajo personal. La señora de la limpieza lo encontró
esta mañana. Estaba sentado en su silla, con la cabeza sobre un
libro abierto".


El cuerpo ya había sido retirado. El forense había dado luz verde
al lugar tras un breve examen. Para él, no era la escena de un
crimen, sino simplemente el lugar de descanso final de un anciano.
Un
solitario y desinteresado agente de policía de la comisaría local
montaba guardia, más por obligación burocrática que por necesidad.
Les hizo un breve gesto de asentimiento, visiblemente aliviado de
poder desvincularse de la responsabilidad.


"Nada fuera de lo normal", dijo el policía encogiéndose
de hombros. "No hay señales de que la hayan forzado, ni
evidencia de forcejeo. El médico dijo que simplemente le falló el
corazón. Es algo que pasa a esa edad".


François miró a su alrededor, con las manos en los bolsillos y el
rostro convertido en una máscara de aburrimiento profesional. «Un
anciano muere en una biblioteca. Pierre, esta es la muerte más
pacífica que hemos tenido en años. Quizás deberíamos dejarlo en
paz».


Pero Marquanteur no escuchaba realmente. Ya se había sumergido en
la
habitación, con los sentidos plenamente concentrados. Cerró los
ojos un instante y respiró hondo. Intentaba absorber los ecos de
las
últimas horas. El silencio allí era diferente del silencio
exterior. Era denso, casi opresivo.


Empezó a moverse lentamente por la alcoba, con cuidado de no tocar
nada. El escritorio era un campo de batalla de papeles: libros
abiertos, notas garabateadas en trozos sueltos, una taza medio
vacía
de café frío. Todo parecía atestiguar la energía febril de un
hombre tras la pista de un descubrimiento importante.


"¿Qué fue lo último que leyó?", preguntó Marquanteur
al funcionario del museo. "Esto". El hombre señaló un
gran libro encuadernado en cuero que aún estaba abierto sobre el
escritorio. "Una primera edición de la 'Geografía' de
Estrabón. Estaba trabajando en un artículo sobre las rutas
comerciales de la antigua Massalia".


Marquanteur se acercó. Su mirada recorrió el escritorio, las pilas
de papeles, y se posó en un libro que no encajaba del todo con los
demás. Era más pequeño, más moderno, y estaba ligeramente
inclinado sobre una pila de tomos viejos. Su lomo estaba menos
cubierto del fino polvo gris que lo cubría todo como una mortaja,
como si alguien lo hubiera sacado recientemente del estante y lo
hubiera vuelto a colocar.


Sacó con cuidado un pañuelo del bolsillo y sacó el libro con la
punta del bolígrafo. El título estaba grabado en letras doradas en
la tapa de cuero:
De Venenis Antiquitatis – Sobre los venenos de
la antigüedad.


François se acercó a él y arqueó una ceja. «A un historiador le
interesan los venenos. No es raro. A los romanos les
encantaban».


—Quizás —dijo Marquanteur en voz baja—. Pero no encaja con
Estrabón ni con las rutas comerciales. Y parece que no lleva mucho
tiempo aquí.


Su mirada se posó en la silla vacía donde Beaumont había muerto.
Rodeó el escritorio y miró al suelo. Nada. Luego miró la pared
junto a la silla. En el papel pintado, a la altura de la cabeza de
un
hombre sentado, había un pequeño rasguño, casi invisible. Era
reciente. Un minúsculo hilo de papel pintado se había
desprendido.


—François, ilumina aquí con tu linterna. Leroc sacó una pequeña
linterna de su chaqueta y la dirigió hacia el punto. Ahora estaba
claro. Era más que un rasguño. Parecía un pequeño pinchazo, no
más profundo que un pinchazo de alfiler.


¿Una chincheta? ¿Un clavo en la pared? —preguntó François, pero
su voz ya no sonaba tan convencida—. O algo más —dijo
Marquanteur. Pensó en el informe del forense. Insuficiencia
cardíaca. ¿Y si el corazón no se hubiera rendido por sí solo? ¿Y
si hubiera recibido un golpe leve y mortal?


Se volvió hacia el escritorio. Junto a la taza de café estaba el
cuaderno personal de Beaumont, una Moleskine desgastada que
probablemente contenía años de su vida y pensamientos. Lo abrió
con cuidado. Las páginas estaban llenas de la letra pequeña y
garabateada de Beaumont: fechas, nombres, bocetos de objetos.


Marquanteur hojeó lentamente las últimas entradas. La escritura se
volvió más apresurada, casi ilegible. Eran notas sobre manifiestos
de barcos del siglo XIX, sobre una colección privada que había
desaparecido sin dejar rastro tras la muerte de su dueño. Y
entonces, casi al final, la encontró.


Habían arrancado una página. No de forma limpia, sino tosca. Un
pequeño trozo quedaba adherido al lomo. En la página siguiente, que
era la última escrita, se veían tenues marcas de la escritura de la
página faltante. Alguien había escrito con mucha presión.


Marquanteur sostuvo el libro inclinado hacia el haz de luz de la
linterna. Solo pudo descifrar fragmentos: una palabra que parecía
"sol" y una combinación de letras que podría decir "...en
Dubois". Debajo, una serie de números, quizás un número de
inventario o una fecha.


—Alguien arrancó una página —dijo con voz apagada. François se
inclinó sobre su hombro—. Ahora se pone interesante. ¿Un anciano
muere de un infarto y, con un miedo mortal, arranca una página de
su
cuaderno antes? No me lo creo.


—No los arrancó él —dijo Marquanteur—. Lo hizo otra persona.
Alguien que no quería que leyéramos lo que estaba escrito en
ellos.


Cerró el cuaderno y lo guardó con cuidado en una bolsa de pruebas.
Las piezas del rompecabezas empezaron a encajar, formando una
imagen
que no le gustó nada. Un libro sobre venenos antiguos. Un pequeño
pinchazo en el cuello. Una página faltante de notas tan importantes
que la sacaron a la fuerza.


"El forense se equivocó", le dijo a François. "Esa
no fue una muerte pacífica. Fue un asesinato. Tan silencioso y
preciso que nadie lo notó".


El policía uniformado, que seguía la conversación con creciente
inquietud, se acercó. "Pero... Comisario, el médico estaba
seguro. No había indicios de crimen."


—Porque el asesino sabía lo que busca un médico normal —respondió
Marquanteur con frialdad—. No dejó rastros fáciles de detectar.
Usó el silencio de este lugar como arma. Iba y venía como un
fantasma. —Miró a François—. Llama a Marteau. Dile que han
asesinado a su amigo. Necesitamos un informe toxicológico completo.
Y dile que presione. Quiero que lo busquen todo, sobre todo
alcaloides de plantas raras.


François asintió y se retiró discretamente con su teléfono.


Marquanteur se quedó solo una vez más en el centro del archivo. El
susurro del polvo parecía haberse intensificado. Ya no era solo el
sonido del pasado. Era el eco de un crimen. Jean-Luc Beaumont no
había muerto de viejo. Había muerto porque sabía algo. Algo
escrito en esa página faltante. Algo lo suficientemente valioso
como
para silenciar a un anciano de la forma más silenciosa y
espantosa.


Miró la silla vacía. Casi podía imaginarse a Beaumont, inclinado
sobre sus libros, con el corazón lleno de pasión por la historia.
No había notado la sombra que se acercaba por detrás. Podría haber
descartado el pequeño pinchazo en su cuello como una simple
picadura
de mosquito antes de que el resfriado empezara a invadirlo.


El caso ya no trataba de un muerto. Era un caso de conocimiento
robado, de un secreto tan enterrado en los cimientos de esta ciudad
que alguien estaba dispuesto a matar por él. Y Marquanteur supo,
con
una certeza gélida que le calaba hasta los huesos, que esto era
solo
el principio. El asesino creía haber orquestado una salida perfecta
y silenciosa. Solo había cometido un error. No había contado con la
llegada de alguien que hubiera aprendido a escuchar los susurros
del
polvo.
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El viaje de regreso del museo a la comisaría fue silencioso.
François conducía el coche por el tráfico vespertino con una
concentración sombría, mientras Marquanteur observaba por la
ventana las fachadas que pasaban sin verlas realmente. En su mente,
la escena del archivo se repetía como un bucle sin fin: el olor a
papel viejo, la luz tenue, la silla vacía y el pequeño y modesto
libro sobre venenos. Cada detalle, que al principio había sido solo
un leve murmullo, ahora exigía atención.


De vuelta en la estéril neutralidad de su oficina, Marquanteur
colocó la bolsa de pruebas que contenía el cuaderno de Beaumont y
la fotografía del libro de venenos sobre su escritorio. El silencio
que habían traído del museo parecía extenderse también allí, más
denso y opresivo que la habitual monotonía de la oficina.
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